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Si quedase duda 'le que no es 
ejemplar la úllima peua se desva
necería abora. Se eslá viendo ac-
Inalnaenle en una ciudad exlreme-
ña uDa causa formada con moUvo 
de un crimen liorrible. Tres hom
bres que no parecen nacidos en el 
seno de una sociedad civilizada, 
sino enlre las tribus más salvajes, 
ocupan el banquillo de los acusa
dos y se cierne sobre sus cabezas 
la acusación más formidable que 
ha pesado nunca sobre un ser cii-
minal. El i-epresenlanle de la vin-
dicla públlÉi los señala al Jurado 
como respQQsables de graves deli
tos; el acusador privado lanza so
bre sus frentes terribles anatemas; 
el pueblo en que naderou los Juz* 
ga reos d» muerte y ésla les ronda 
amtftiasíaale esperaado que se pro
nuncie el Veredicto y dicte fallo 
el tribunal sentenciador. 

El c^aid^Q ef e;ipa«l9SQ y está 
tan re<;a|%A4p,4d i^,i|^bfi»8 conio e) 
que dibtijafoo^ pUAl» (1« cacbUM> 
los simestros autores que hace uo 
año arrattearofl* ki vida á dos po-
bres mujeres, llenando de Ijorror 
al vecindario de la cifidad de Don 
Beniló y, tadgó á España entera. 

No hay exageración en esto; 
puede asegurarse que desde el Pi
rineo á las cortas andaluzas y des
de jáseoslas valénei<>;uas liaMa la 
frontera portuguesa, no hay un es-
pañAUodifereotenil drama Judicial 
que se está representando on Don 
Befltta y 4ue por circunalaacias es
peciales que concurren en los de-
linoueotos y por virtud del hecho 
mismo origen de la causa, se des
arrolla ante un jurado enorme,— 

la ciudad,—que tiene á su alrede
dor otro mas grande: la nación. 

Lo que allí sucede lo recoge el 
telégrafo y lo dice á la p.-ensa. Y 
en el palacio, en la cabana, en la 
morada del burgués, sobre la mesa 
del gabinete de lectura de la socie
dad de recreo, en el cafó y en la 
lí^berna, se encuentra el periódico 
que l)ajo el epígrafe *E\ crimen de 
U|on BenitO) eslampado ea gran
des carac'^eres, da cuenta de como 
se van acumulando elementos que 
lliegaráQ á destruir la vida de tres 
hombres. 
' loeyendo esoia relatos se sieate 
gran temor; pero lo sienten los 
bjombi'es honrados, los incapaces 
d|e explotar el crimen para la rea
lización de sus caprichos, los que 
tienen horror á toda delincuencia 
y considerarían una desventura co
nocer al juez én funciones de tal. 

t^os vei'daderamenle cri(n¡nales, 
QOj esos no se asustan ci toman en 
cueol» los sucesos. Obedeciendo á 
sus instintos, se lanzan por los ca-
aaiam peligrosos como si ei código 
penal QO exisUwa^ como si no es
tuviera hoy abierto por ana pági-
qa terrible, por la que caadra al 
ciritiieío realizado en la ciudad ex-
tt'einetia por los r eos que ocupan 
el banquillo. 

Nó escribirnos las presentes lí
neas por piedad A iiqu«llos. N<»s 
inspiran tanta las pobres mujeres 
que p e r d i ^ ' ^ la: vida á atus manos; 
senllinos t|na lástima lau honda 
por la madre infeliz que espiro 
pousando en lo que seria, de su hija 
y aos inspira tanta compasión el 
fln horroroso de esta joven virtuo
sa, que no nos queda nada para sus 
verdugos. 

Si decimos que no es ejemplar 
la úllima ¡¡ena y lo afirmamos, es 
porque hay dos ejemplos recientes 

que abonan esta opinión nuestra. 
Los dos han ocurrido en Barcelo
na. En el uno figura como autor 
un hijo que la emprende á esloca
das con toda su fuinilia sin ex>-luir 
A su padre y su madre. Eu el olro 
Qgura un marido que ma ta ' á su 
mujer sepultándola en el domicilio 
conyugal. 

Si esto ocurre cuando España 
eslá envuelta en la atmósfera de 
horror que se desprende de la cau
sa que se está viendo en Don Be
nito; cuan lo casi se escucha el si 
tremendo de los jueces populares; 
cuando casi se adivina al verdugo 
y el golpe del mai-lillo levantando 
el tablado ¿dónde eslá la ejempla-
ridad de la pena leriible? 

mmukmt 
Un periódico catalán SÜ lameutade que 

lio lia¿H uada el gobierno |iara librur de uo 
golpe que amenaza ala iudaatria aceitera 
andalaza. 

KeQéceae ei colega á au proyecto que se 
está preparando en Portugal, que cerrará 
ia puerta á ano* sois inilloiius de kilos de 
aceites que llevaaios á dk-Ua uavióii cada 
ún año. 

Sume el compañero nnestra queja A la 
taya, pero no fautasoe. 

iQue el gobierno se descuida y descuida 
algunas oosas de que debía cuidarsef 

£« nincba verdad. 
r«iron» lo es que seis millones de kltos 

de ac«ite valgan <;ieuto cuarenta millones 
de pesetas. 

4L0 dejamos en siete) . 
Aun as.' es un poco carillo. 
Pero ¡qué diantre! nosotros no lo liemos 

de pagar, 

Leemos: 
»E1 marqués de la Vega de Armijo se 

encuentra tan mejorado, (jue es probable 
pneda el lai.es reanudar sus habituales 
ocnpaclones parlíunentívriu8,> 

Eso era de ene. 

Patío ol «taque de jefatura y yii está el 
hombre la miir de bien. 

Lo enperábaraos. 

Dicoii de Barcelona: 
«Los vecinos de la baniíulado Monjuicli 

han acordado solicitar da las autoridades 
militar y gubernativa autorizacióti para ar
marse en somaten á Un de tltfouderse de la 
gente maluaiite que pulula por aquella ba
rriada > 

iCómo andará por allí la policía? 
Sin duda uo audará, que si audu viera no 

necesitarían los vecinos armurso para de
fenderse. 

Lo que debeu hacer si se les da el pot-
raiso para que se defiendan por su cuenta 
y riesgo, os pedir que les devuelvan la que 
hayan pagado para policía. 

Porque 08 muy justo <JUÜ si le Hustitu« 
yeu en el deber la sustituyan también en ol 
cobrar. 

Leemos: 
«Decididamente al uyuntanifeuto de Ma

drid se le concederán un par de millonci-
Hos en concepto de capitalidad.» 

¡Ya lo creo! 
Y los tomará el municipio, por aquello 

de qué en el tomar no hay cngafio. 
Lo sensible es que esos dos millones que 

han de é<>rvlr Como remedio & la crisis 
obrera, salgan de oti-os pueblos qué disfru
tan también deesa crisis sin que nadie les 
tienda la mano para conjurarla. 

La iwieenién de tapices dM ^nUán d e i ' u i -
<inía 

sis prottahle y aiin casi seguro, qné no 
ha3fa éri «I nVundo qnien tenga Una colec
ción de tapices y de alfombras tan grande 
como el sultán de Turquía. En la cámara, 
donde B1 Boboi'uixi retalieCn audiencia, hay 
nná alfombra de ÍM-f).000 itesetas, toiiiondo 
adenitis ejemplares dé toda» las pai'tos del 
mundo. 

El tapiz de más precio lo posoo el ma-
haiiijah de Baioda. Costó 1.860.000 pese
tas, y está adornado cóu hileras de perlas 
V diamantes. 

Má^ainas para liae«r iaehiMkM 

En 1606 se concedió patente de Invun-
oión á ana máquina para hácér taélitiulas; 
pero uoont róenuso hasta casi la mitad 
dul siglo pasado. Ahora se cousumeá dia-
liainentc on ol mundo cinco millones de 
tiicliuelaa. 

Bandadas de cuervos 
En el Norte dol Japón es corriente ver 

pasar, sabré todo & las horas de comer, por 
encima de las chozas de los ainos, 4 ban
dadas decuervoH, á los cuales dan d^comer 
los indígenas por considerarlos auimalos-
sagrados, segiia uua antigua tradieión. 

til mejor óvgauo de Enropa 
El órgano do la colegiata de Sau Nico

lás de Fribnrgo (Suiza) ostii considerado 
como el mejor do Europa. Fué constirnido 
por*Aloys MoSer, y ningdn oonstrttotOr lia 
podido descubrir el secreto d« qne M va
lió para produoir una imitaeión ttm mura-
villosa de la vz hnmana. Tif n« 64 regís 
t>o» y 7.800 flautas, y hoy dia sé toca A 
ciertas horas para qne los viajero» ptt<idan 
oírlo mediante el pago de un franc» por 
persona. 

El impuesto soVre la l a r b a 
Beinando Isabel de Inglaterra, tenfa que 

pagar veinte reales de impuesto en Itigla-
torta todos los individuos que llevaban 
barba durante qniíice dias* 

Pedro el Grande, en 1705, «stabjecló nn 
impuesto de 100 rublos sobre las barbas de 
Itodos los nobles de Rusia, 
> La gente pobre pagaba por el mísmo 
concepto un kopeque, moneda equivalente 
k un'"»---•'•'"'-'*"''""***'' ''••-....; r;!-."̂ -'̂ '* -̂
t El impuesto fué oonflrmad^ por Car l ina 
pn 1726; por #edroíí,«ín '1721; por'ía'ein-
jieratriz Ana, en 1731, y por Ka emperatriz 
Isabel en 1743; Catalina II lo abolió. 

También en Frauoia huWdiirante algün 
jtiempo impaéstos sobre la b^rba; poro de 
ios sacerdotes. 
! El CÓIOIH'O Duprat, gran canciller, fué «I 
,<liie lo aconsejó, y el Papa puliticÓ nna Im-
3,1 niiiiilando qne todos los cléi'fgos «e afei
tasen, ó que de lo contrario pagasen una 
contribución. 

Los obl-spos y otros curas de buena po
sición so apresuraron á pagar el impuesto. 

I PrelHul el Copac de HENR! GARNIER y C. 'n: 

BIBLIOrE0.\. DE Eí̂  IfiCO DE OARTAttB^íA 41 

Bortell acarició oon la mano al noble animal gne 
frotó 10 hermosa cabeza en el hombro de sa daefio, 
qap se apresuró A ensillarle. 

I,.a tempestad habla cesado completamente. KI sol 
atravesando la densa niebla qae oabre la tlerrs al 
amanecer cmpezabik A dejar sentir su benéfloo calor. 

Hanriqae montó y partió al galope eu direooión de 
Sheerfcotty donde estaba degaarnioión hacia algunos 
meses sa esoaadron. 

L08 BANDIDOS INülOS 

—Despertad & los «bearers» y volvamos al cami

no. 
—¡Ya! murmuró el jommadar que habera qnerido 

mejor esperar la salida de) sol. 
—Es necesario que llegue á Khaergotty antes que 

este Joven efioia!, dijo la joven; apresuraos y haced 
el menor ruido posible. 

Bamgawtb despertó i. ius compafleroj} qao se pu-
Bierpn A,b%oer los preparativos de la marcha. 

A pesar de las Idas y venidas y del 8Í)orotO de I9» 
indios Bartoll fatisf^do ppr la caza el oamiuo y la llu
via dormía tan proifundamente que no se despejrtó 

En e] momento de dejar la tienda para subir al pa
lanquín la joven echó una última mirada al dormi
do. 

—Todo e<tá dispuesto, seflora, la dijo al ña el jem-
madar que la vela sumida en su mad>i contempla
ción. 

Ella 80 estremeció como una persona bru8oai|i«nte 
repetida á la vida real y subió al palanquín. 

Apenas los rayos del sol penetrando por la pui rta 
de la pagoda despertaron & sir Burtell se apercibió 
oon sorpresa de qne estaba solo. Siu el fuego que 
aun brillaba hubiera creído qne habla sido juguet* de 
nn entuefio. 

Corrió & su caballo que relinchó al reoonooerle. 

BIBLIOTECA DE EL KOO DE CART AOKNA S7 

Asi es qne no se cuidó mas que deseoíir sos Vesti
dos A la hoKn«**a que acababan de enoendei?. • 

—¿El señor ha perdido su «sj-oe» ' (palafVelierĉ )? 
preguntó Raahftwth. 1 

-- Me dejó en el momento de entrar en las janqtieTaS 
se habrá refugiado en alguna choza pero el forlbvQ 
pagará su pereza y cobardía. * •-• 

Al te rminar es tas pa labras Bgtrtell s e emboeó eá-eu 
capa todavía h n m e a a t c , y se echó en el saelo A aigO' 
nos pasos de la hoguera) ,,; :, 

Al o a b o d e a lgunos ími&BtosQnape^aaf iáy bia&oa 
mano abr ió coa preotacióQ km lienxgs: d e l a t ienda; 
después la angeMOar cabeza d e la jóve» mos t ré wis 
heriBosos cabellos rubios y atis #'aad«»'ojoa ása
les. 

Aprovechando 1* loa del* hoguera proyectada so
bre Burtell la descOneoida le contemplaba dormi-
é o . .••••• 

Es*» erajówn de veintidós A veintUre» afiosf, anA-
qtte A prlmerA vlata f arecia tener diea y ueho ̂  »etii-
t«, por BUS delicadas fhooiones, su color sonrosado y 
su bigote flno y sedoso. 

Era alto y bien formado, un poeo inclinado pero 
por efecto de su elevada estatura. 

Con nnns apariencias casi afeminadas, y A pesar 
de laetquisíta dulzura de sus ojos de un azul oscuro 


